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jefatura de Ten t ¡ > 
del Instituto Nacio­
nal de Bellas Arte-, 
¡a Institución Teatr.V 

í..lipón" de Uruguay en Me­
en su XXIX aniversario, y 

; cié oartir a Venecia a to­
na rto en las Jornadas de ':* 
icr.t Uruguaya 3 u e habrían 

o • actividades— ha crecido 
Hhíjru. aunque sólo un poco. 
Aquello? onoe formaron, en un 
viejo galpón —de ahí el nombre 
•:|ue los ampara— de la Aveni-
i;» 13 de Julio, en Montevideo, 
su asociación. Ahí construyeron, 
pues una de las dos salas que 
tuvieron: la Sala 18, con capa­
cidad para 630 personas. La 

V t T V ^ 
jando aquí como quisiéramos 
hacerlo en nuestro propio país". 
FÁ Galpón. Institución Teatral, 
es uno de esos pocos grupos de 
teatro latinoamericanos que han 
caído ya en la cuenta de la im­
portancia no solamente escénica 
de Bertolt Breeht, sino en su 
trascendencia política y social, 
•en su importancia como arma 

•Rxm 

i> eeíebrrase allá (de la misma 
manera que fueron efectuadas 
¿qüí con singular entusiasmo y 
t ^confortante respuesta del pue­
blo de México), presentó, en una 
única función (clásica avant-pre-
miere) la obra de Pedro Orgam­
bide, escritor argentino radicado 
r-a nuestro país, titulada Prohi­
bido Gardel. Supongo, y así lo 
Jeseo para el regocijo impar de 
'odos los públicos mexicanos, que 
^stü producción será repuesta al 
¡•egreso de El Galpón a nuestro 
!>aís. al que ya, en mucho, peí -
'cuece v se debe, después de tros 
años de trabajar intensamente 
-írt él. 

Los integrantes de El Galpón, 
Institución Teatral, llegaron a 
México en junio del 75, si mal no 
recuerdo, como exiliados políti­
cos, para ofrecer, de inmediato 
obras como La Extraña Ascen­
sión de Arturo Ui —que también 
dirigió aquí Marta Luna, joven 
directora mexicana especialista 
en Breeht— Un Hombre es un 
Hombre, del mismo autor; Plu-
to. do Aristófanes, y otras, algu­
nas de creación propia, 

ESTE grupo fue formado en 
el Uruguay hace veintinue­

ve" anu^T" v se convirtió formal­
mente, desde entonces, en una 
'institución". Las obras que nos 
lian ofrecido hasta ahora for­
man una parte mínima de las 
cien o más de autores clásicos, 

«modernos y contemporáneos, 
1 universales y latinoamerica­
nos" (diferencia que no entien­
do muy bien, pero que ellos ex­
presaron en su primera confe-
rencia de ofensa en México), que 
han montado a lo largo de su 
exisreneia 

El grupo, formado original­
mente por once elementos —los 
mismos en número que iniciaron 

otra, la Sala Mercedes, estaba 
en la calle del mismo nombre, y 
tenía cupo para ciento setenta 
espectadores. 

Como extensión de la compa­
ñía oficial, El Galpón creó tam­
bién una escuela de arte teatral, 
un seminario de actores así co­
mo otra escuela de teatro infan­
til, especialmente dedicada al 
teatro guiñol, o de títeres. El 
Galpón ha obtenido preseas in­
ternacionales envidiables, como 
el Primer Premio de la Crítica 
ai Mejor Elenco Extranjero en 
los festivales de teatro celebra­
dos en Buenos Aires en 1959 y 
en 1972, con la presentación del 
mismo Arturo Ui, de Bertolt 
Breeht: más adelante, en 1974, 

intelectual de lucha. De ahí tam­
bién, de esa conciencia que tie­
nen de que es necesario pugnar 
por la justicia social, que hayan 
dedicado sus esfuerzos a crear 
conciencia en otros pueblos del 
inenarrable drama que vive ac­
tualmente el Uruguay —al igual 
que tantas repúblicas de Améri­
ca Latina. El Galpón ha gra­
duado sus esfuerzos: primero pe­
learán por su país, después por 
Latinoamérica y más tarde por 
todos los oprimidos del mundo. 
Es más. al luchar por su patria 
lucharán, ya. por todos los de­
más. Y su ' 'modesto" grano de 
arena no se perderá, segura­
mente 

tocadiscos £? cualquier otro apa­
rato de sonido, siete tangos de 
Garlitos, considerados definiti­
vamente subversivos y agresores 
del orden '-constitucional" que 
vive el Uruguay . . 

BAJO ía dirección de César 
Camporlónieo y con la inva-

luable colaboración de Pedro 
Orgambide, el excelente grupo 
de E | Galpón montó un "saínete 
musical con variaciones sobre 
tangos prohibidos por la dicta­
dura uruguaya". Eso de "saine-
te", aunque en cierta forma le 
viene bien a la obra, pues puede 
haber saínetes trágicos a cual 
más, no fue más oue una manera 
tradicional de describir el espec­
táculo, que tiene características 
muy propias: sin llevar propia­
mente un argumento —como no 
sean la represión v la injusti­
cia— Orgambide trama sus tex­
tos con un gran sentido de lo 
teat ra l : es franca literatura ha­
blada, pero en movimiento, ayu­
dada con eficacísimas coreogra­
fías, casi casi expi-esionistas de 
gran efecto visual; con música, 
tanto de Gardel cuanto de tro­
zos interpretados por la Carne-
ra ta de Punta del Este y con las 
canciones de otro excelente "pa­
yador' ' y compositor, Rodolfo 
Da Costa, de recia personalidad. 

Lo más curioso es que aquí 
nadie "le hace al tango", como 
suele decirse: los tangos en SÍ 
mismos y las variaciones que so­
bre sus letras hace Orgambide, 
si bien t ra tan asuntos de extre­
ma seriedad v muy dolorosos 
para todos los hombres, están 
dados con un subyacente sentido 
irónico, amargamente irónico, si 
usted quiere, pero irónico al fin: 
sin abusos sentímentaloides, casi 
con alegría, aunque suene a blas­
femia: con la alegría que da la 
certeza de que toda esa situación 
tendrá que acabar. Es una es­
cenificación para reír pensativa­
mente, porque tiene —valga la 
exoresión— el sentido trágico de 
la risa, 

PERO hay algo más: a Gardel 
se le ha tenido como un can­

tor, simplemente, un cantor y 
compositor, genial, pero sólo eso. 
Ahora, con la denuncia y con 

prohibido gardel 

en el Festival Internacional de 
Teatro, efectuado en Caracas, 
Venezuela, ganaron igualmente 
el primer lugar. 

EL Galpón, y lo contrario se­
ría totalmente antinatural, 

pese a esos tres años de estan­
cia laboriosa en México, sigue 
con los ojos puestos en la patria, 
en el Uruguay de sus amores. 
Pero eso "no quiere decir que 
México sea solamente un lugar 
d? Uánsito: seguiremos traba-

por Miguel Guardia 

Prohibido Gardel, último es­
pectáculo ideado por El Galpón, 
nació de una noticia de prensa: 
ante la asamblea pro derechos 
humanos fue denunciado un he­
cho, aparentemente ridículo, que 
pone de manifiesto el miedo y la 
inseguridad dentro de los que se 
mueven las dictaduras del Cono 
Sur: las "autoridades" urugua­
yas prohibieron que se cantaran, 
tocaran, chiflaran, tararearan, 
murmuraran, reprodujeran a se­
ñas, por escrito o en sinfonolas, 

el agudo olfato de Orgambide 
y de El Galpón, descubrimos que 
Gardel fue, también, un cantor 
de la justicia social: sus tángeos 
prohibidos (como Pan, "pajarito 
arrabalera", Acquaforte, Menti­
ras Criollas, Al pie de la Santa 
Cruz o Huelga) dan una nueva 
imagen, una nueva vida a ese 
personaje legendario ya, del que 
los argentinos —con ternura, 
con tristeza y con su muy espe­
cial sentido del humor— dicen 
que "cada día canta m e j o r . . . " 


